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DEL LUNES 5 DE SETIEMBRE DE 1808. , 

Conclusión de las cartas del Diario anterior. 

lEj General en Xefe Duhesme marchando contra Gerona, 
con la mayor parte de su Exército, me ha encargado el 
íhando superior de Barcelona y de sus fuertes, con las 
que son de mi División: como se ha llevado consigo uft 
Batallón Italiano, cinco compañías del primer Regimiento 
Napolitano, el segundo Regimiento de Cazadores de la 
misma Nación, casi toda la Artillería y su tren, yo he 
creído deber hacer la observación al General en Xefe, que 
con una taL disminución de fuerzas, yo no puedo hacer 
absolutamente empresa alguna y que me veo forzado, al 
primer peligro, de encontrarme dentro de los fuertes, y 
abandonar esta Ciudad inmensa, á los facciosos y revol­
tosos que encierra. 

El General penetrado de mis observaciones me habia 
prometido devolverme un Batallón y un Esquadron luego 
que se hubiese unido 'con vos. 

Doce dias se han pasado. General, y el Batallón y 
el Esquadron no llegan: no solamente no recibo yo noti­
cia alguna del General en Xefe, sino que tampoco han po­
dido penetrar hasta él los expresos que le he enviado. Esta 
penosa circunstancia me determinó despacharos este aviso,, 
para haceros conocer mi verdadera situación.. 

Barcelona, General, contiene 1 ¿o mil habitantes, que 
pueden contarse por otros tantos enemigas : á dos , treŝ  
y quatro leguas de la circunferencia , se halla el Cordón 
dé los sublevados, que según las noticias que yo tengo de­
be ser de 30 mil hombres: esta masa se aumenta todo^ 
los dias, por gentes que llegan allí, sor la deserción de 
las guarniciones enteras de tropa de íínea^por aquella ds 



Menorca que acaba de desembarcar en-Tárragona; en ñ n ^ í l ^ ^ 
por ios Oficiales de línea que llegan allí de todas partes * 
de España, y por la requisición. v 

No llegan á quatro mil hombres con que puedo hacer 
frente á todas estas fuerzas: necesito dos mil quinientos en 
la Cindadela, mil en Monjuhic y quinientos en las Atara­
zanas; con lo que nada me queda para defender la Ciu­
dad , y me veo forzado á abandonarla, si como yo no 
dudo todas êstas fuerzas me vienen á atacar. % 

Reducido á tan flacos medios, sin Artilleros, y obli­
gado por la fuerza de las circunstancias, de hacer ins­
truir los Soldados de los Batallones para servir la Artille­
ría, mi honor no puede imponerme otras leyes, que la 
de defender las fortalezas; c yo las defenderá, General, 
con todo el denuedo de que es capaz un buen Militar. 
Diez dias y diez noches ha que nos ocupamos á pro-
visionarias por dos meses de víveres, líquidos, leña Scc, 
y á completar el armamento. Todas las Tropas están de 
servicio permanente, y su zelo es tal, que espero den­
tro de dos dias todo estará pronto en las fortalezas. 

Quarenta mil fusiles depositados en Arsenal poco se­
guro, se han retirado por la tropa y puesto en seguri­
dad dentro de la Cindadela: Yo he hecho transportar 
dentro de las fortalezas la Artillería esparcida sobre la 
Muralla de la Ciudad, y también toda la pólvora que 
estaba en los almacenes fuera de ella, que al primer 
movimiento habría caydo en manos de los Insurgentes. 
En fia yo he procurado no olvidar precaución alguna de 
las que, la prudencia y la vigilancia prescrive en igua­
les circunstancias. 

Con toda la prudencia, General, crearé los Batallones, 
que Sé Ueceskaii para imponer en una Capital de tanto 
gentío: si ella es abandonada, ella misma va á ser el — 
teatro de los mas grandes horrores, no siendo posible en­
tonces contenerlos. Reducido á la triste necesidad de de­
fender las fortalezas, yo opondré este lición á los gri­
tos de la desesperación, y á las amargas reconvenciones 
que me harán los habitantes honrados, de haberles aban­
donado--Yo-deseo n n p nistamfintP" npn^rrndo de la VCr- í 



^ p 3 
' áad de este retrnto, cooperéis vos, General , á darme ios-
medios de que no lleguen las desgracias , que amcnazaíl 
esta Ciudad, desgracias que son inevitábles, si yo no rê  
cibo prontos socorros, &c. Lechi. 

{ Diarios de Lérida del iy y i 8 de rígosto-.} 

ASTURIAS 

Oviedo 2$ de slgosfe, 

\ J n español de talento á quien hemos conocido antes de 
ahora, acaba de llegar al través de muchas dificultades 
á esta Ciudad desde la de Paris, en donde residió 6 añosf 
y de donde salió á principios del ultimo Julio. Sus co­
nocimientos y su instrucción, especialmente en asuntos po 
líticos, y del dia, excitó nuestra curiosidad que satistízo 
en quanto pudo: y persuadiéndonos de que interesarán 
al público muchas de sus noticias, las iremos insertando 
Rqiii. = Nuestro amado Fernando gozaba perfecta salud 
en Vaiencey, en donde estaban también los infantes Don 
Cárlos, y Don Antonio. Su habitación era el quarto prin­
cipal del Palacio, ó Castillo que hoy es de Talieyrand, 
y la de este y su familia era el quarto baxo: por la 
tarde salia á pasear en calesa por aquellas inmediaciones. 
Su guardia (¡¡amada allí de honor) se componía de 250 
Gendarmes, su servidumbre estaba reducida á dos Gen­
tiles-Hombres , un ayuda de Cámara y el Duque de S. 
Cárlos. Los Reyes ladres y D. Manuel Godoy se iban a 
trasladar de Fontainebíeau al Castillo de Compiegne, en 
.donde probablemente pararían poco; pues á causa de 
•la enfermedad del Señor D. Cárlos IV trataban de pa­
sar á Niza. La nación francesa en general, especialmen­
te íos hombres sensatos, desaprobaban altamente la conduc­
ta del Emperador con la familia ReaLde España, en la 
que nadie tenia parte sino el usurpador y su exército, 
cuyo plan, é intenciones nunca hablan sido otras que con- » 
qulstar para robar, y robar para conquistar. Las ulti­
mas tropas francesas que con este objeto han. entrado en 
España eran ios restos existentes en TosV^nu^dW^foi^W'** 



leon-Wilí ydeBoloña; dos re - ^ L Ü S de la guardia d i 
París que no salen á campaoa, sino en casos extraordina­
rios ; varios esquadrones de cabaileria venidos da Alsacia 
los guarda-costas del departamento de la Gironda, y al­
gunos batallones de Marina con su oficialidad; y á to­
das ellas ha hecho Napoleón venir en .posta: muchas Ciu­
dades por consiguiente han quedado sin guarnición. En 
el camino ha encontrado al Duque de Berg y á su Ede­
cán La-Buillon, quien le dixo que asi el, como Murat ibatl 
aterrados de lo que les habia pasado en España. La en­
trada de Josef en este Reyno no debía verificarse, dice, 
hasta el dia en que se supiese en Bayona la tendicion de 
Zaragoza; pero se aceleró por las vivas instancias que 
diariamente, hacían al Emperador algunos individuos de 
la Junta de Gobierno de Madrid, anhelando por 'una 
cabeza, y representando la peligrosa situación -en que 
hallaban desde la ausencia de Murat. 

(Gazeta de esta Ciudad del 27 de Agosta. ), 

Santiago. 
EXC M0 S,R 

A las doce y qnarto de este día recibo un pliego de Por* 
tugal por la vía de Tuy, y del Comandante Militar de 
aquella Provincia, cuyo pliego, según dicho Comandante^ 
contiene las noticias del exterminio de los Franceses en 
Portugal: estas son las voces precisas sin. mas detalles 5 y 
luego que he concluido de remitirlo por una Posta á S. A. 
Serenísima, me ocupo en felicitar á V. E. por tan plausible 
noticia. — Dios guarde á V. E- muphos años. Santiago 3 de 
Setiembre de 1808. = Juan Alonso de Espino. == Excmo. 
Sr. Presidente y Señores de la Junta permanente de.Go­
bierna de esta Ciudad.. 

Ayer ha pasado por este Pueblo para. la Coruña un 
Panadero que viene de Verín, y dice va destinado á haV 
cer pan para 4^ Franceses prisioneros de Portugal que pa­
sarán por aquí ; y entre los que, dice también, vienea-
los Generales ûnot y Carrafa. 


